
CAPITULO V i  

Desaciertos políticos sobrehuntanos 

Algunos antecedentes 

¡Cada paso era una caída! El seiior Liinantoiir entró 
en la Secretaría dcHacienda, en calidad de austero e in- 
flexible moralizador de  una burocracia corroinpids. 
México es un pais burocrático, el ciierijo electoral es 
burócrata, los políticos son borócratas, y no era posible 
como moralizador enérgico, disgiistar a los corrcipt'os 
y al inisnio tiempo halagarlos con inmoralidades de 
político jefe de corriiptos. Un Secretario de  Hacienda, 
no puede ser  jefe de  partido personalista, sin ser un 
canalla y desquiciar la hacienda pública. El sefior Li- 
mantoiir coxnetió ese primer error, acej~tando en octu- 
bre de  1893 ser  jefe de Los "cientificos." 

El primer acto de  ese grupo, f u e  iniciar la reforma 
constitlicional para establecer en México lainarnovili- 
dad de los nlagistrados de la Suprema Corte Federal, 
con lo que se smpiitaba a la Dictaduradesde el ombligo 
para arriba. El general Diaz acel)tó l'a, iniciatiya, por 
desconocer sus  efectos, pero cuando le fueron expli- 
cados, consideró, instigado por el Ministro Baranda, 
que los eran desleales consl~iradores con- 
tra su lmder y reelección. Di6 su consentimiento para 
la organizacibn dc una prensa d e  injurias contra los 
"cientificos, "y para organizar unacnadrilla de  sicarios 
qne los condiijese al duelo y a la rifia,desamparándolos 
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los tribunales. El senor Limantour declaró eiitonces, 
giie iio le agradaba In. politica, queno erapolítico; y no 
obstante haber embnrcado en so balandra a sus aini- 
gou, ningún esfuerzo hizo para defenderlos cuando le 
dijeron que sus vidas, haciendas, honor y tranqiiilidad 
de  siis fa~nilinresestabana~nenazados.hcondiictacen- 
s~irable de! senor Liinantolir, deshizo pnra siempre al 
gri i i~o "científico," que era un grupo nohle de  princi- 
pios; habiendo probado el seÍior Limantoiir qiie no ha- 
bia nacido para jefgde partido, facción, grupo o cosa 
alguna en que fuera necesario sacrificar algo de su 
colosal egoísmo. 

A principios de  1899, al general Díaz le inquietó la. 
popiilaridad del general Reyes, a quien 1:r opinión pú- 
blica, con siirno agrado, consideraba. el taumaturgo 
del porvenir. Paradividir a la biirocracia y desenmas- 
carar al general Reyes, declzró el Príncipe al senor 
Limantonr, que estaba resuelto a dejar la Presiden- 
cia, y que quería que él fuera su siicesor. El elegido 
no debi6 haber aceptado, porcloe la falsedad del ofre- 
cimiento la. mostraba la liistoria: jamás un dictador 
plebeyo, se  ha retirado voluntariamente del poder. 
Sin embargo, en virtud de  la ignorancia de los políti- 
cos profesionales, la burocracia tomó a lo serio lo qiie 
debió haber tomado con indiferencia o desprecio. Al 
aparecer el semor Limantour como candidato a la Pre -  
sidencia, iinpiiesto al país por omnipotente mano d e  
hierro, se  le acercaron: el eleinei~to joven, el viejo, el 
algo sano, el coinpletamente podrido, el valioso, el nu- 
lo. A todos se  les cerr6 la piierta, hasta a los misnios 
"cientificos."El seflor Liinantoiir fnndaba la estúpida 
política del "Carro Coml~leto," que iio podía tener más 
ideal qiie el <le un Rasputin, ni otra marcha que la 
del peligro, ni otro final que la revoliición. 

Un candidato, que en ciialquiera parte del miindo 
hace politica de "Carro Completo,'' cava su sepilltiira 
en el odio público y en el privado [le cada burócrata en 
país biirocrático. 

Aceptado por la ambición candorosa del seRor Li- 



mantour ser el mingo enlodado de  una grotesca intri- 
ga. de saltiinbatiqueo político, aceptó una misión h~imi- 
Ilante, como f ~ i é  i r  a hlonterrey con objeto de  atlqiiirir 
la respetable y decisiva opinión del general Reyes 
sobre el asunto. El general Diaz qiieria tomiir el pelo 
a su procónsnl, con la mano cadavérica de  su Vicario. 
Si el general Reyes ponía el más insignificante obs- 
tácnlo a la Presidencia del senor Liniantorir, descii- 
briría sil 11ropia ambición, obligando al César a qiie 
obrase según ya sabía el general Reyes, cómo obraba 
el Caiidiilo cont,ra los ambiciosos rivziles. El goberna- 
dor ¡le xiievo León, obr6 con tino y maniiestb que 
como siempre, haría lo que fiiera agradable al "Eter- 
no," y qtie en lo privado, grata le era la designación. 

Tan pront,o como llegó a oidos del Ministro Bcranda 
la infausta iiiieva de  que el general Diaz estwbn re- 
suelto a colocar en la Presidenci;k al sefior Liriiantour, 
sufrió conmoción de  sentenciado a tnriertc, apelando 
a sil escasa virilidad, expuso al César qiie ei s!íior 
Limantour no podía ser Presidente de la I;el)ública 
l>orque, conforme a la C!onstitiición, no era mexicano 
(le nacimiento. 

El general Diaz, que niinca había leido la constitu- 
ción, no obstante haber liichado por s11 triiinfo en los 
campos de  batalla, encontró deliciosa la observación 
de Baranda, sin darselo a conocer, y le recomendó que 
1,econsiderara el asunto. 

A principios de 1899, la salriil del sclior Limantour, 
quebrantada por enfermedad crónica desconocida, 
ofrecia su sepelio antes <le iin ano, según la opinión 
del doctor Licéagr,, médico de la casa l>resideiicial. De 
manera qiie el César, a sabienclas lial>i;i escogido a iin 
inoribunilo en el iiinbral (le sil cripta, para que friera 
electo Presidente un aiío despiiés de su propia miier- 
te. La intriga era tosca, macabra y pérfida. El gene- 
ral Diaz estaba asegurado contra el cum]~limiento de 
la palabra qiie habia dado a s r i  Vicario, quien extran- 
jero, según el Ivlinistro Baranda, o muerto, según opi- 
nión faciiltstiva, no l~odia exigir lo que en ningún caso 
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se le había de  dar. El general Díaz, para mejor desviar 
la atención de  la personalidad retumbante de  Reyes y 
fijar la de Limantolir, tuvo larga conferencia con don 
Carlos Barona, cubano y gerente del banco Nacional. 
El hombre de  guerra, para convencer de  su desinterés 
al lioinbre de cifras, llor6, y el hombre decifras, fun- 
dido por aqclliella. terniira de horno eléctrico, 1101'6 tam- 
bién, aunque concisaiiiente, en forina [le pagaré acorto 
plazo. Esa conferencia de lágriinas llegó al conoci- 
miento del Comercio, 1 ;~  A ~ r i c o l t ~ i r a  la Banca y la 
Indiistria, causando satisfacción; lo que no esljeraba 
el César que s~1cediei.a. 

El seaor Limantoiii. hizo su  riajea Monterrey, 7 que- 
c16 liecliizaclo de IZeyes, todo coraz6n, abnegaciún, pa- 
trioti$mo. Una nnevn era de flores, dianas, bayonetas, 
despotismo paternal, cálculos fiscales y biliares, car- 
manolas y estadísticas, reservas del Tesoro y reser- 
vistas del ejército, se  abría para el desgraciado país 
que tanto liabia snfrido. Fué necesario celel~rar un 
pacto, que s e  Ilainó el  acto (le hIontei.rey:" el gene- 
'al Reyes se  comprometió a cenir sii csl>;lda, a desen- 
vainnrln, a colocarla coiiio asiento alxo incúniodo del 
seRor Limaritour, quien, en Giinbio. confiaría a sil 

Agripa la cartera de Guerril y el inevitable cuartelazo. 
El senor Liinantoiir, como secretario l~articular sin 

sueldo, del licenciado Roinero Rnbio, coiiocib la des- 
lealtad con que el general Re3-es había correspondido 
a iin hombre a yiiien debía su  elevación. Celebrar un 
pacto con tal hombre, clesacreditabrt las facultades ¡>o- 
líticas del seRor Liiii;iritour. Jainis, en la historia d e  
México, el Presideiite bahía confiado a un militar pre- 
sidenciable la cartera de  Guerra, más qiie ciiando es- 
taba decididoa que fuerasu sucesor.EigenerillReyes, 
desde 1896, hnbía revelado toda su ambición, liasta a 
sus caballos. S u  t,raici6n al seucillo Limantour que- 
daba, pues, estil~ulada en el pacto de  Monterrey. El 
buen hombre financiero, se  mecía entrela perfidia del 
César r l a  del procónsul favorito, y obligabas sus  alni- 
gos no preocupadoii, ahuir de Un l~olítico delicuescente. 
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Después de  la celebración del pacto del inevitable 
cuartelazo, el seEor Limantour se  dirigib a Europa 
para atender a su  salud e intentar la conversión de la 
deuda pública. Hubo carteo caliente entre el César y 
su  Vicario, recorifirmando la promesa del primero, de 
soltar la Presidencia al segundo; pero el general Diaz 
s e  encontraba cada semanamás desconcertado; el mo- 
ribundo mejoraba e iba recobrando toda la salud per- 
dida, y aun mucha más. Tan grave se  consideró el 
fnnesto acontecimiento, que en los momentos en que 
el seBor Limantour participaba su mikdyroso restable- 
cimiento, el Partido Nacional Porfirista, lanzó la can- 
didatura Diaz para laqiiinta reelección. (Octubre 1899.) 

Limantour, como todo el mundo, sabía que el Parti- 
do Nacional Porfirista no era más que la iacayeria del 
César, y que quien se postulaba era el inismo general 
Diaz. Todos los "científicos," comprendido el subse- 
cretario de  Hacienda, creyeron que el seno? Limantour 
contestaría con sil rennncia. ¡Vana esperanza, el hlinis- 
tro burlado agiiantb el latigazo, probando que sólo con 
el sur«-ntinist~os, más eficaz que el sact<-?iiuelns, dejaría 
la cartera! El César, temiendo que 1:~ ofensa hiciera 
renunciar a sil Vicario, le dijo que había creído conve- 
niente, por "exigencias politicas" reveladas por la na- 
ción, aceptar su candidatura, pero que tina vez reelec- 
to, durarfa tres o ciiatro meses en el cargo y pecliría 
al Congreso licencia por tiempo indetinido, ordenando 
qiie el sefior Limantour fuera noinbrado Presidente 
interino. 

El general Berriozábal, Secretario de Guerra, falle- 
cib en enero de  1900. El seüor Limantoiir, no obstante 
los trabajos de Pineda para que no coinetiera lx torpe- 
za do traer a la capital a Reyes, hizo que el gobernador 
de Nuevo León!fuerallamado a la Secretaria deGi:erra, 
por el Principe, otro demente que desconfiaba liasta 
<le su sombra y hacía lo que el más confiado rehiisaba 
hacer. El Ministro Baranda, f u é  sacrificado y se le pi- 
di6 su reniinciayen septiembre de 1900. 

El seaor Baranda solicitóesI)eras, loque erainnsita. 
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do en teoría y práctica políticas, coi1 el objeto de dejar 
arreglados siis negocios en Campeche y de  que su hijo 
don Joaquín, presentara examen profesional d e  abo- 
gado, antes qile sus enemigos. al verlo caído, se  le vi. 
niesen encima en comi>añía del 90% de sus amigos. 

El seaor Limantour, como candidato ala Presidencia 
d e  la República por disposición gubernativa, no hacía 
Infelicidad de  la gran mayoría de los "científicos."En 
un banquete d e  "cientificos," en elTívoli del Elisw, se 
trató sobre el gabinete que formaría el seRor Liinail- 
tour al liacerse cargo de la Presidencia, y uno de los 
m8s connotados, dijo: "Yo ga lo sé, g también cóino se  
formará todo el gobierno. La Secretaria de  Hacienda, 
Justicia, Guerra e Instrucci6n Pública, estaráii a car-  
go de  don Pablo hlacedo, y las otras cuatro, bajo 1% di- 
rección del seaor Casasús. Serán gobernadores de  
trece y medio Estados, los clientes más ricos del bufe. 
t e  del senor Casasús, S de los Estados restantes los 
más poderosos l~liitócratas clientes del bufete del se- 
aor Macedo. La Sliprema Corte Federal. se  dividirá eii 
dos lotes de  magistrados: uno, compuesto por los ba. 
rriletes del bufete Casasús, y otro, por los del bufete 
hlacedo. Igiialmente se  dividirán los bancos, las in- 
dustrias, la agricult~iru, g el contratismo, q i idando 
todo a beneficio de los  nis sinos agraciados g cle la casa 
Scherer-Limantour." Un aplauso cerrado acogió las 
palabras del informante, y quedó esta impresión en los 
coiiciirrentes: estarnos haciendo a bnrros. 

El ano de 1910 apareci6 en 1:~ ciiidad cle México, iin 
~ ~ e ~ i ú u i ~ o  tirado en Puebla, intitlilado La I é ~ d n d ,  que 
con gran ener-aa atacabu, al rasputinisiuo estableci- 
cio en &'léxico por el scnor Li1n:intoiir. El seflor Prida, 
en su libro "De la Dictadura a la Anarcluia," declara 
lo que es verdad, g que todos los "científicos" no ras- 
putinistas sabían, que él era el director de esa terri- 
ble p~iblicnción, leída g aplaudida en el desl>aclio del 
seilor Pineda por todo el alto corralismo, 3- con el 
co~isentimicnto y risa del dueao del bufete. No coui- 
prendo por qué a los reyiatas se  les censura lo que 
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hacía la mayoría de  los "científicos:" ser enemigos 
~uortales del rasputinismo, y estar resueltos a no con- 
sentirlo en la administracibn del seiíor Corral. El ge- 
neral Reyes y sus  amigos, tenían razón de  repiidiar 
con indignación una liga con personas que habían per- 
dido sil gran talento, creyendo que el país iba a ser  
suyo, y que el general Diaz o el general Reyes acepta- 
rían servirles como ~netones d e  oficio a sueldo inisera- 
ble, para que ellos disfrutasen de perpetua traiiquili- 
dad y esplotación de  todos los negocios. Lo censiirable 
en cl general Ileyes, fué ,  no haber procedido como 
debía, hablando claro, tal cual habló por la prensa más 
tzrde, diciendo que no se  liabíaligado con el seaor Li- 
iliantolis para que él y s u s  dos o tres favoritos .explo- 
tasen al país en sil exc,lusivo beneficio. El seBorLiinan- 
tour se ha defendido, alegando que su  conducta era 
legal. Es cierto, :xi.o cuando una persona hace las le- 
yes que le agradan y convienen a sus interesesl)erso- 
nales, el robo deja de  tener cnrácter judicial, sin per- 
der  el moral. Ademis, con la legislacibn n~exicaiia ya 
e~t~nblocida, se  podíi~ despojar al pais de  todns sus ri- 
quezas, sin inciirrir en respoiisabilidad, Lo único que 
piido alegar bien el seHor Limantour, era, que sr1 sis- 
teiiia Rasl~~it í i i  se  sostenia moderado y conipatible 
con uiin buena administración, que liabía caballerizas 
de  Aiigias en estado poco psutilent,e, y mejores que 
las el;tii.blecidas en toda la América, y que, en corise- 
ciiencia, el gobieriio no merecía 18 revoliicióii. 

Si el general Reyes, al hacerse cargo de ia Secre. 
taria de Giicrra, s e  liiibiese mostrado tal corno lo pin- 
taban los ])erió<licos de Nuevo León, todos los "cientí- 
Ecos," excepto los del "Carro Completo" y el seüor 
Pineda, se  habrían convertido en 1.e~-istas. De ésos, 
los que creyeron que el general Diaz cuml>liria su 
promesa <!e hacer Presidente en 1900 al seaor Lima>>- 
tour, recibieron la nuticiit con e s ~ a n t o  y veían con 
agrado todos los e3iiierzos delos reyistas I)am evitarle 
tan gran calainidacl a tia iiación. Dc ese g~.iipo de "cien- 
tíficos,"enemigos de la politica del "Carro Coinpleto," 
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no hubo siquiera uno que levantara la voz en la prensa, 
ni en la tribuna o en lo privado, para defender al senor 
I~imanto~ir ;  lo estimabancomo a buen financiero, mora- 
lizador de  la administración pública, pero deploraban 
que fuera el gran desmoralizador de la sociedad. Ya 
el licenciado Pineda, al observar la conducta del seaor 
Limantour, afirmaba en voz muy alta que la peor des- 
gracia que podia afligir al pais era que el mal llamado 
jefe de  los "cientificos," llegara a ser Presidente dela 
República. El licenciado Prida vive aún, como la mayor 
parte de los empleados y concurrentes al bufete del 
sefíor Pineda, y creo que estarán dispuestos en caso 
necesario a presentarse como testigos de mi leal decir. 

Nada es  más falso ennuestra historiapolitica, que el 
quelos "científicos" persiguiesen, desdesu aparición 
en 1893 y hasta 1904 o 1910, llevar a la Presidencia al se- 
fior Limantour, que, como político, les causaba horror 
o vergiienza, tal vez más que a los reyistas. 

La ola de perfidla 

Tengo dicho [que el general Diaz, temiendo que el 
serios Limantoor tuviese dignidad rle hombre público, 
y teniiendo perderlo, resolvi6 neutralizar los efectos. 
de sil falta de  palabra, quedebia ser siempre de  honor; 
ofreció al agraciado que le cedería la Presidencia, 
haciéndolo nombrar por el Congreso, Presidente inte- 
rino, mientras él permanecería retirado <le sil cargo, 
con licencia indefinida, la que sería pedida tres a 
cuatro ineses después de haber coiiienzado sii niievo 
período presidencial. 

El Caudillo tomó l1osesi6ii nueva, el l? de  diciem- 
bre de 1900; ;pasaron los c~ia t ro  meses, y no cum- 
plía s u  palabra; 1x36 todo el ;%no (le l9O1, y tampoco; 
pasaron los primeros nueve ineses de 1902, ynada del 
asunto. Limantour, de lívido, se  hahín transformado en 



x,erdoso, y con su silencio de culebra de circo empa. 
quetada eii nna caja, demandaba el cnuii~limiento d e  
lo arreglado. 

Hagamos la liipótesis de  que el senor I~imantour no 
hubiera sido hombre licuado poi' afecciones mentales, 
y qne hubiese conservado la dignidad política de  un 
portero de la Cámara, s u  discurso as í  mismo debió ser, 
a1 cumplirse los cuatro meses del dramático plazo: "Si 
el general Díaz no cumplió, cuando debió hacerlo, ja- 
más cumplirá. ¿,Me conviene arrojar la cartera sobre 
su ofensivo proceder? i S f ?  entonces, inmediatamente 
presentaré renuncia irre~~ocable y marcharé a Eiiropa 
a disfrutar de mi colosal fortniia y exquisita civiliza- 
ción. ¿,No me conviene renunciar? Entonces voy a ma- 
nifestar al general Díaz, que lo relevo del cuinplimien- 
to (le su palabra, porque hellegado a la coiici~isión d e  
cluc nosoy apto parala política mexicana y de que estoy 
resuelto a renunciar la Secretaria de Hacienda, siseme 
exige que clesempeíie cualquier papel político."Estap- 
do el seilor Limantour coml~letanlente licuado, espe- 
raba que el César le dijera una mnpana de buen sal: 
"Hombre, se  me haljia olvidado entregar a iisterl iin 
laxante y la Presidencia de  la República, tome ambas 
cosas, y clisl~ense." 

El general Díaz, se  liallaba desazonado por s u  avidez 
de11erpetliidad. En 1903, debían comenzar los trabajos 
para su sext,a reelección ¿qué hacer con los "cientifi- 
tos"? El general Díaz, que estaba mny avanzado en ma- 
teria de licuación cerebral, creía que a los "científicos" 
que no formaban en el "Carro Completo," les atormen- 
taba qiieelseilorLiiiiaiitour no fuera Presidente. ¿Qué 
hacer con Limantoiir? Al fin y al cabo, un liombre se  
cansa de  recibir bofetadas, y si no las contesta, huye. 
Entonces, discurrió lo que cliscurriria un cocodrilo im- 
pl~esto a una relxíblica ccntroaiilei.icana. Declaró el 
César a determinados aniigos, que estaba resuelto a 
entregar la Presidencia al SeRor Lilnantour, conlo cual 
e1 Partido h'acional Porfirista se  alarmó, lo que prue- 
ba la calidad ~nental  de la<lesprestigiada asociación, la 

21 
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que nombró comisionados para que se  acercaran al de- 
iniiirgo, rogándole qiie hiciera el sacrificio de conti- 
niinr en el poder. ElCBsar, dijo alos comisionados que 
estaba resuelto a cumplir su palabra empeilada a Li- 
mnntoiir; pero que s610 en el caso de que se  levantnia. 
en el pais una "olrc de agitacidn" contra. el seUor Liinaii- 
tour, se  vería obligado a no cumplir s u  palabra, porque 
nnte todo y sobre todo, la patria. Los comisionados, 
cortesanos perfectos, entendieron que se les pedía 
una ''ol~c de ngitacio'?~" de  pestífero cieno, y por de  
pronto lanzaron al público un libelo periodístico d e  
icngliaje ineretricio, denominado "La Protesta." 

Voy a marcar todo lo desatinado del plan del inmen- 
so  tniimatnrgo para obligar a su Vicario a que, en 
visia <le la "ola de agitación" que lo salpicaba de  podre- 
cliiiiibre de hospital, de  él saliera, creyendo que la ola 
salía del país, relevar al Presidente del climpliiuiento 
de su palabra. 

¡.Quería el César conservar al seiior Limantour de  
Secret,ario de Hacienda, o despedirlo? Indudablemen- 
t e  que quería a toda costa conservarlo, porque siendo 
In  artillería gruesa del ataque, que Limantour no podía 
se r  Presidente por no se r  mexicano de nacimiento, 
como hijo de  padres franceses, tampoco podía ser  Se- 
cretario <le Hacienda. Si la campano patriútica no hu- 
biera sido una farsa dirigida en la oscuridad por el 
general Diaz, el ataque leal se  habria dirigido a negar 
al seíior Limantour la posibilidad constitucional de  
ser Presidente y de  se r  Ministro, puesto que la ley 
suprema exigía a los Secretarios del Despaclio, el mis 
ino requisito que al Presidente de IaRepública: la ciu- 
dadanía por nacimiento. Esa oniisión de un hechoque 
todo el mundo conocía y que era decisivo para los ene- 
migos de Limantour, que tampoco pudiera ser  Minis- 
o ,  es  la p r i n i e r ~  prneba, plena de que la "ola de 
ayitncidn" era ' ' o l ( ~  (le l,e{/i<lin" que salía de la calle de  
Catlena. 

Bebo repetir, clue todos los habitantes de México, 
no identificados con los batracios, sabían que en Mé- 
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xico 9610 era posible la campana de prensa, autorizada 
por el general Díaz, expresamente, o por consenti- 
miento tácito, redzado con sonrisas y coqueteo de 
aprobación. Era seguro que, por falta de verguenza 
que tuviera el agraviado, no soportaría lo que nunca 
había soportado en la América latina, ni tal vez en 
Turquía, un ministro: que el soberano ordenase la 
más soez de  las campanas, a cara descubierta, contra 
el niejor de sus servidores, permitiendo qiie se  le eu- 
suciaraliasta en la vida privada. Ko creo que el general 
Díazviem lo que ningún taumaturgo en su hora más fe- 
liz hubiera podido ver: que el seiior Limantour sopor- 
taría l a  nfrenta excepcional, única en laliistoria de las 
afrentas, porque el Caudillo nunca fué taumatiirgo en 
realidad, ni profundo conocedor de los hombres ni de  
las cosas. En 1902, el general Díaz estaba tan decaído 
e inservible para el gobierno personal, que era capaz 
de  creer que la nación ignoraba qiie no era posible 
hacer campana d e  prensa en México, sin su permiso; 
y queLimantour y los "cientiticos," tomaban a lo serio 
que la "ola de  agitación" salía del país. 

Debo exponer, que en 1902 el senor Limantour era 
Secretario de  Hacienda irreprochable, sin más tacha 
que sus inclinaciones rasputinistas, que el pafs aun 
no Iiabla notado. Por  otra parte, al pais no le impor- 
taba que el senor Limantour no fnera mexicano de  
nacimiento, sino naturalizado; y pruebo esta afirma- 
ción, con un hecho abrumador. Exactamente en el 
mismo caso s e  encontraba el general don Bernardo 
Reyes, hijo de  un nicaragilense, y el senor Dehesa, 
hijo de  espaíiol. Los "cientlficos" probaron con la f e  
de  bautismo del general Reyes, que no era ciudadano 
mexicano por nacimiento. Y dieron la mayor publici- 
dad al hecho, el ano de 1901. Nadie lo irnpiignó, y sin 
embargo, la popularidad del general Ileyes apareció 
inmensa en 1909, y nadie hizo caso de que la prensa 
"científica," más que nunca, lo tachara de extranjero. 

Viendo los aiitores de  la campana de  1902, la frial- 
dad del público ante la patrioterfa fastidiosa de los 
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agitadores, apelaron a un recurso terrible: declarar 
ladrones públicos a los "científicos." Si éstos hubie- 
ran querido defenderse, el general Díaz no lo habría 
consentido, pues su  defensa arruinaba la reputación 
de probo del Presidente, haciendo notar que si la ad- 
ministración pública habita sido sentina, el hecho tuvo 
lugar de 1882 a 1803, y que el seaor don Matías Rome- 
ro lik~bía sido llamado a la Secretaría de Hacienda, por- 
que el barco, para liund irse, ya no hacía agua, sino 
pus. 

Al autorizar el César la deslionra de los "científi- 
cos," no notó que era la suya personal, y la de su ad- 
ministraci6n. La opinión pública preguntaba: ¿Sabe 
o no sabe el general Díaz, qiie Limantour es el jefe de  
una banda de ladrones? ¿Sí? ¿Por qué no los expulsa 
del gobierno, por qué no los castiga, por q u é  no limpia 
al gobierno del chorro de  semejante atarjea? ¿Había 
ignorado, o ignoraba que los "científicos" constituían 
banda de  ladrones? Entonces, no servía para gober- 
nar. Un Presidente que deja robar de  manera escan- 
dalosa, no obstante que diecisiete anos sus amigos y 
el país entero, le están senalando a los ladrones, se- 
mejante incapacidad en un gobernante, lo nulificaba 
para seguir ocupanclo un cargo que tan mal servía. 
¿Sabía el general Díaz ln existencia y proezas de la 
banda de ladrones, y los conservaba en sil gobierno? 
En ese caso, el Presidente se denunciaba a s i  mismo 
como el verdadero capitán de  la ciiatlrilla de foraji- 
dos, recibiendo la parte del le6n que le correspondía. 

Habla algo dc  peor. Los rien.t$kos del "Carro Com- 
pleto," eran iniiy ricos, y algo, algunos <e los que no 
pertenecían al "Carro;" poclian ir al extranjero, y .+ 
como conoceclores a foiido d todos los secretos del 
porfirisrno, abrir caiiil>afia en la prensa de  los Estados 
Unidos y Europa, y barrer con elderniurgo en seis ine- 
ses, desengafianclo por completo a Tolstoi, a Carne- 
gie, a Root, a la Emperatriz de  China, y a todos s u s  
grandes arlmiradores. 

Se  me dirá que yo en páginas anteriores hedicho 
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que el general Diaz, como Napole6n 1, explotaba las pa- 
siones rastreras de  sus funcionarios. 

i El notable sociólogo Guillermo Ferrero, diserta so- 
bre lo que saben o deben saber toclos los estadistas. 

". Puede decirse, qne en toda colectividad de nrrnsl~ados 
hay uno o varios que no lo son, o que lo son siiperficial- 
mente; puededecirse que en una bandade facinerosos, 
la ~nayoria de ellos no aguantarán la inenor ofensa en 
el punto donde han colocado sir amor propio o sil ho- 
nor; un asesino de oficio, que mata n un hombre por 
cien pesos, pnerle no render por mil o un millón a su  
hija, S inatnr al que le proponga vendes a s u  mujer. A 
ninguna colectividad se  le puede poner a prueba infi 
riéndole toda clase de ofensas. De la desesperación 
brotan sorpresas increíbles para un necio, qiiepara un 
estadista son hechos inevitables, lógicos, necesarios. 

Si el general Diaz hubiera estado menos reblandeci- 
do, habría evitado a todo trance ofender a una colecti- 

Y vidad que, repentinamente,podía enderezarse y despe- 
aarlo por la prensa, en un abismo donde hubiera sido 

I dificil recoger siis huesos. 

I El remolino de  odios 

La campaña soez contra el senor Limantour y los 
"científicos," se  abrió con vigor, conaudacia, con mal- 
dad y con infamia, dirigida por el general Reyes. El se- 
nor Limantoiir, al leer el primer número de "La Pro.  
testa," debió dirigirse al general Díaz y decirle con 
firmeza de  mujer, si no la tenía de hombre: "Seaor 
Presidente, en este país desde hace nueve anos, s61o se 
publicalo que iistecl autoriza con sri palabra o dejando 
hacer. Si el segundo núinero de "La Protesta" sale, 
yo al mismo tiempo saldré para Eiiropa. ICo creo que 
fuera necesario llegar al recurso e:<trenio a que se ha 
Ile~aclo, para que reniiiic,iarayo a la promesa que usted 



me hizo. Habría bastado una indicacióii &)ara dejar a 
usted satisfeclio." 

Pero el se0or Limaiitour, no obstantesiis millones 
heredados y su elevada posición social, era un infeliz 
que hacía ecuación con un empleado decrépito, enfer- 
mo, cargado de numerosa familia improductiva y vo- 
razinentc c,onsiimidora. Hombre tal, tiene motivos para 
tolerar ofensas aun más fuertes, porque el hambre 
personal doblega como el apretón de manos de la muer- 
te, y el hambre en seres queridos, resiielvc asu  protec- 
tor a comer inmundicias. El se0or Limantour, tenía 
el deber sagrado de nada permitir contra su dignidad. 
Y sin embargo se  doblegó, se  prosternó en el suelo de 
infamias del Capitolio, entre sns amigos del "Carro 
Completo" vociferó, sin hacer gasto de lenguaje mere- 
tricio, limitándose a calificar de  soldadón ingrato e in- 
[lecedente al Dictador, n rliiien él había sacado de la 
sentina en que se estaba abogando. 

Pasaron algunos días, y el licenciado Pineda avisó al 
atribulado hlinistro, que, conforme a datos de la poli- 
cía, empeaosamaiite movida por don ~ a m ó n  corral, 
goberiiador del Distrito, los Reyes, padre e liijo, eran 
los principales fabricantes [le 18 "olr~ rle ngit<icicín." El 
se0or Limantour, al recibir esta nueva, fué a quejarse 
con el general Díaz, empiijado por susamigos,resiieltos 
a inyectarle "cncorlilato de ~ e ~ g ü e n z c r "  para qiie renun- 
ciara opara que se  castigara a Reyes. E1 Príncipe, res- 
pondió a sil Ministro que tomaría providencias contra 
Reyes, siempre que se  le presentaran pruebas de  su 
culpabilidad. Ki tina palabra de promesa o de pésame 
dijo en relación con el pasqiiin, que cada día era más 
leido por el público, al que arrancaba en abrindaucia 
estas dos frases: "Para perfidia, no hay como don Pér -  
fido; para indigno, no hay como Limantour que no 
renuncia." 

Los senores Corral y Pineda, con dinero de su pro- 
pio bolsillo lograron comprar a varios cajistas de la im- 
prenta de "La Protesta," paraque les mostrasen todos 
los originales que hiibiesen parado. Dos dias después, 
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le f u é  llevado a Pineda iin articulo muy virulento, de 
piifio y letra de  don Rodolfo Reyes, modificado y adi- 
cionado por su senor padre. El seiíor Limantour, pre- 
sentó el cuerpo del delito al Presidente, quien ordenó 
que a solas s e  le presentara el Ministro de Guerra. 
Según refirió el general Díaz al sefior Limantour, el 
general Reyes admitió que el articulo era  de su hijo 
Rodolfo, pero negó que las correcciones fuesen suyas, 
El Príncipe no quiso entrar en una discusión caligrá. 
fica, y secamente dijo: "creo que de  todos modos debe 
usted presentar su renuncia;" y el general Reyes trans- 
formado en liidra, la presentó, no sin haber acudido a 
Limantour para darle satisfacciones, disculpas y jura- 
mentos de  que él no era cómplice de  su hijo. El senor 
Limantour, ante Reyes, obró con dignidad, recibid sus 
explicaciones con altivez, estando decidido a sostenel' 
~ : n  duelo a mnerte con sil desleal adversario. 

Se  me preguntará ¿por qué el general Díaz, verda- 
dero autor d e  la "ola de  agitaci6n,"fué tan severo con 
el ge-eral Reyes, hasta exigirle la renuncia y echár- 
se:e d e  enemigo, sabiendo que era terrible, pues e 
Cesar dijo a sin Vicario, después d e  que Reyes salió de 
la SecretariadeGuerra en un grado de excitación com. 
parable al de  los cafiones que cargados hasta la boca, 
disparan y revientan: "Ese hombre es desde hoy mi 
enemigo, me odia y me odiará hast,a s u  muerte, y gns- 
t a r j  sil vida en hacerme el mayor mal posible."'? Y a 
iin hombre de  tal condición, no s e  lo echa de enemigo 
un " P r i n ~ i p e , ' ~  por estarle prestando eminentes ser- 
vicios, los que él deseaba: golpear a Limantour con ia 
"ola de  tgitación." para que s e  cu~nplieran "las exi- 
gencias de la política." 

La respuesta es muy sencilla: el general Reyes, 
torpemente Iiabia ya descubierto s u s  aspiraciones 
presidenciales, liacia política a su protector, habia 
acogido a todos los descontentos contra los "cienti- 
ficos," lixbia robado al demiurgo toda la apachería 
mental, había organizado su partido exageradamente 
personalista, y con indiscreción de heodo lo Iiabía 111- 
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cido en la Cámara de diputados. Un miembro hono- 
rable rie la familia imperial, muy escuchado, el licen- 
ciado don Justino Fernández, y el secretario del P re -  
sidente, Chausal, al ver lo bien organizado del partido 
resista cuando la libre discusión de la ley orgánica 
del artículo tercero de la Constitución, dijeronen alta 
voz: "esto se  pa$a <le grave, ya el Riinistro dela Guerra 
tiene su  partido." El general Díaz fué avisado, y sil 
odio a Reyes brotó entonces, antes (le que brotara el 
del desleal Ministro. El César, esperó el momento 
oportuno para expulsar al traidor, sin dar a conocer 
al país que había sido traicionado. Ko fiié el seaor 
Limantoiir qiiien arrojó al general Reyes de la Secre- 
taría de  Guerra, sino sil hijo don Itodolfo, director d e  
una política de  beb&, aprendida en !a escuela nacional 
de Jurispriidencia. 

El general Díaz al concebir la intriga, que fué el 
principio activo de sil derriimbe, persegiiia dos obje- 
tos: investigar si el genera! Rexes estaba agitado por 
ambiciones presidenciales, y desviar la rista cariaosa 
del país, de un hombre que por medio de su prensa 
se asegiiró la simlpatía nacional; lo que significaba pe- 
ligro (le próximo ciiaitelazo. 

Antes de  la intriga (1899), nadie se  ocupabade poli- 
tica. El diielo entre Baranda. y Limantour, liabía cesa- 
do después de la expulsión de  la Secretaria de Guerra 
del general Escudero (1R9G). El seKor Limantoiir y 

' 6  su Carro Completo," esperaba11 que brienamente 
algún día, el general Diaz lo instituyera su siicesor, 
sin que él hiciera csfiierzo algiino para conseguirlo. 
El resto de  los cielit(/¿cos, de 189G a 1900, esperaba con 
júbilo que el general Reyes fuera el siicesor del gene- 
ra! Díaa. La Presidencia del sefior Limaiitoiir para 
establecer en México e! sistema 12asl>otin, les causaba 
ira y espanto. En 1902, estiinabaii al señor Lirnantour 
como financiero inteligente e incorriiptible, pero como 
polít,ico, le habían tomado el pelo, y resultaba sarnoso. 
El general Reyes antes de la intriga, se  levantaba en 
el horizonte del porvenir como estrella de  brillo cre- 
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ciente, acompaaada por constante aurora boreal. Cada 
dia crecía más en el concepto público, ya era una gra- 
t,a promesa para la nación, otro demitirgo más capaz 
que el general Diaz, más fresco, ln is  amplio, más pe- 
regrino, más arrebatador, porque no era pérfido, sino , 
un hombre con el corazón de una divinidad mitológica: 
el Zeiis, con las espuelns de  los mexicanos. El César y 
el general Reyes, creían amarse con amor mutiio de  
padre e hijo. En esas condiciones de afección oscula- 
toria de ambos prohombres, nadie teinía el porvenir, 
estaba, engastado en masa de felicidad, la nación res- 
piraba en un jardiii de  p r im~~vera  eterna, la paz era 
más sólida que los Andes transformados en bloque de 
acero cromado. iEellos días de espansión y esperan- 
zas celestiales! 

Repentinaniente, opera la arterio-esclorosis del an- 
ciano e s  rutilante; el paráclito se  arruga, el gigante 
se  digiere a si inisnio en estómago de insecto; cl cere- 
bro zapoteca claveteado de  estrellas, se atrofia, reblan- 
dece y lmdre. Asombra que un eminente y profundo 
conocedor de  las cosas, de los hombres S de  los 
liombres-cosas, qne después de  haber privado del 
mando de tropas n todos los generales de  división, 
después de  haberlos postergado, nulificado, empapado 
de  inmundicia, envileciéndoles con la venta de su dig- 
nidad y todavía después vigilándolos para que si pes- 
tauenban, matarlos; y ejecntar esa labor criiel y pér- 
fida, en virtud [le la convicción de que todo general 
mexicano con mando de tropa, aspira a la Presidencia 
de  la República; asombra, digo, que todo un demilirgo, 
acreditado de taninatnrgo de  los siglos X I S  S XX, 
procure averiguar si el general I i e ~ e s ,  a quien él ha 
elevado como ningún general había sido elevado en 
México, al que ha conferido el derecho exclusivo a la 
iimbicióii, al designado primer l~rocónsul del Imperio 
con dignidad de  pretor y augur, al qne ha regalado 
para que los tiranice, a cuatro Estados terribles por 
s ~ i  einpiije varonil: Nnevo León, Coütiuila, Zacatecas y 
Tainau1ipas;'al que ha lioiirado enviándole en 1896 a 



un Secretario (le Estado para que le ofrezca en nom- 
bre del Caudillo su segunda reelección para goberna- 
dor de  Nuevo León; al que ha sobrepuesto y preferido 
;I sii potente suegro don ManuelRomeroRubio; alque 
permite que tenga una prensa de bombo personal, 
que no cesa de lanzar alabanzas más que sospechosas, 
categóricas liara seiíalarlo al pais como Presidente; 
repito por la segunda vez, asombraría hasta a un 
cloroformiza<lo, que ese César trate (le averiguar si el 
general Reyes tendrá ambiciones presidenciales, y le 
envié al seiíor Limantour como buzo sin escafandro. 

;Y bien! Logró el anciano déspota lo que quería con 
sil intriga, consiguió saber que el general Reyes tenía 
ambiciones presidenciales cuando lo había colocado en 
In Secretaría de Guerra, ambiciones encrespadas e 
hirvientes, audaces y sacrilegas, excesivamente peli- 
grosa: y traidoras, dispuestas para que pronto el Cé- 
sar  dijera el inevitable: "Tu quoqur Biu~ce »ruta". . . . . 
¿.Y para qué sirvió esa averiguación? iPara matar al 
desleal, conforme al código trágico de los demiurgos? 
¿Para expulsarlo del país escupido pof la prensa leal, 
abofeteado por los sicarios del Capitolio y mordido 
por todos los perros de  presa de  la apachería mental? 
No, averiguó la traición, para tener miedo al traidor, 
y lo que era imperdonable, mostrárselo a él y al pue- 
blo; iiii miedo de  canario frente a un gato iracundo y 
liambriento; u n  miedo que lo obligaba a reponerlo en 
el gobierno de  Nuevo León, a regalarle diez mil pesos 
para que llevase s u  equipaje a Monterrex; a obligar a 
Limantour a que le comprase la casa de la Refornia, en 
un precio más elevado de  lo que ralin; a permitirle 
que haga ln matanza de hfonterrey, el 2 de  abril d e  
1903; a soportar que Rodolfo, en sus narices, leliaga 
política, que lo desprestigie, qiie conspire, que colecte 
partidarios, que mine los cimientos <le la Dictadura, 
que lo vuelvan ratón, y por último, lo obliguen aqueor-  
dene a la prensa, que por ningún motivo se  lastime al 
general Reyes, ni que s e  le deje de tratar con las más 
altas consideraciones principescas, siempre de Pr in-  
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cipe adoptivo de  la sangre. Para que la averigiiación 
tuviera tan triste resultado de  imponer insomnio lipc- 
maniaco al omnipotente, hiibiera sido mejor nada ave- 
riguar. 

El segundo objeto de la intriga. era "dividir para 
reinar," y como lo había hecho Naliolebn 1, explotar 
las pasiones bajas y las flaquezas de sus altos fiincio- 
cionarios para dominarlos.' Pero  Xapoleón, obraba co- 
mo estadistit lirofundo, no dividía a s u  partido, no lo 
desmenuzaba en hiel y o r i n e ~ ,  no lo volvía rebelde en 
contra del amo; por el contmrio, prociiraba q s e  todos 
vivieran iinidos en un solo pensamiento absoliito: a(1- 
mirar sinceramente a sil "Creador," en Lin solo senti- 
miento, amar con fanatismo al "incoin11:irable protec- 
tor" en un solo deseo, sostener sin sopesar sacrificio, 
el lustre y el poderio del cliieao del ~nui i~lo;  en iiiia sola 
esperanza, jamás desmerecer cle SLI carino; en un solo 
temor, ver rasgada sil ~úi 'p i i ra  J- rota s u  corona. 

La política del general Díaz fué opuesta; cliridir 
a siis partidarios, para ser  odiado por todos ellos; 
transforinarlos de  amigos en eiieii~igos, unirlos en el 
pensamiento del cuartelazo y de la anarqliia, desper- 
tar en sus fibras hasta la últimavibraciúii cle rencor, y 
su voluntad hacerla esclava absoluta de la venganza. 
Después del desenlace de  la intriga, Reyes, el hijo pre- 
dilecto, el niancebo adorado del pal.aíso porfiriano, se  
retira a Nilevo León, torvo, con miradade ofidio, total- 
mente dilacerado, conlengua de ciiadi'a o meretricia, 
retorciclo por tétanos infernales y encerrado en su 
celda de  lncnbo, de  la que como aseguró el "Tercer 
Imperio," salían "berridos." Se enfriará, se repon- 
drá ,  volverá a ser  niievamente humano para forjar 
unacomedia de  lealtad, y se  dedicará con su hijo Rodol- 
fo, más intrigante que sil pa<lre, a preparar la revolu- 
ción, ocho, diez asos, lo qiie sea necesario. Cuando 
habla del César con siis íntimos, sus  frases son chis- 
kiietes de  fiiego puriilento. 

El hfinistro Baranda, otro intrigante temible, el pri- 
mer ~~ol í t ico  de  campanario del mundo, era útil al Cé- 



sar  antes de  la intriga, y le consagraba lealmente sus  
actividades; después de  su expulsión del gabinete, a 
cansa de  la intriga, odia al César, y está resuelto a ven- 
garse a la cnrn~ecliana, sin limitaciún; y al efecto, s e  
ligará con Reyes. E l  24 de  mayo de  1911, el hijo del 
ex Ministro Baranda, don Joaquín Baranda Mac- 
Gregor, aparece entre los caiiclillos de las plebes enar- 
decidas y resuelt'as a arrastrar  en el pavimcntode las 
calles el cadáver del tirano. Nada importa que al pa- 
d re  lo haya sostenido el César diecisiete años de Mi- 
nistro, ni que al despedirlo del gabinete le haya rega- 
lado quince mil pesos annales, como consejero del 
banco de Londres y México; el hijo no entiende d e  
gratit~ides, el padre le ha legado todo su odio, y los 
~éd i tos ,  a interés compuesto, se  han acumulado. El 
odio tle la familia Baranda, s61o se  puede apreciar con 
la tabla de  logaritmos. 

El sefior Limant'our también odiaba al general Díaz, 
con la misma fuerza que Reyes y Baranda. Nunca me . -~ +. 
lo dijo; pero desde 1903, jamás le oí hablar bien ni mal 
del Caudillo. Es imposible que un hdinbre del orgu- 
llo del seUor Limantour, y de si: potencia subjetiva para 
verse colosal, sintiendo que tenía dereclio a ser respe- 
tado por el César porque lo había salvado de  la revolu- 
ci611, conteniendo el saqueo de  las arcas públicas, haya 
olridado que el tirano lo mand6 ensuciar públicamen- 
t e  y atacarlo en s u  vida privada y la de  su familia, sin 
otro fin qiie hacer más grande la afrenta de  burlarse 
de sus ainbiciones, mérito y honor. Sobre las ruinas 
del ser  civil, debía vegetar tropicaimente el odio nor- 
niando. 

Los "científicos" qiie no pertenecían al "Carro Com- 
pleto," no crearon odio contra el Príncipe, dejaron d e  -~-c- 
estiinarlo, les pareció que había usado de la perfidia, 
disculpable cuando es necesaria para la conservación 1 

d e  la Dictadura, imperdotiable cuando es innecesaria 
y glotona. repugnante, que nada ni a nadie respeta. 
La opinión <le esos "científicos," Su8 que había que 
agnantar al general Diaz, porque peor era el general 
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Reyes, y esperar a que algo saliera de aquel hospital 
psiquicodepiitrefacción. Alos reyistas y los porfiris- 
tas incondicionales, con raras excepciones en los se- 
gundos, les quemaba las entrafias el odio contra elCé- 

. sar, queparecía haber derrumbado a Reyes y querer 
perseguirlo. Los 'Lcientíficos" del "Carro Completo" 
vaciaron sus joyas de  elocuencia despectiva sobre el 
general D í a ,  afirmando que con semejante cretino, sin 
pizca de decencia, no se podía más que escupirlo 
mentalmente, desde la "Torre de hlarfil1'de la ciencia 
exqiiisita. La intriga había dejado al César sin parti- 
darios, convirtiéndolos, casi en sil totalidad, en hábi- 
les conjurados. En esa cuna de perfidia nació el odio 
entre reyistas y científicos, tan fiinesto para el país. 
No reciierdo un caso igiial de estul~idez política, lo qiie 
me ensefia, que ya en 1904, el general Díaz no estaba 
para gobernar ni para ser  gobernaclo. Era un tétrico 
clemente, que, tea en mano, buscaba los depósitos de  
explosivos, para hacer volar hasta la civilización de su 
país. Si fZc~es  no hubiera sido Reyes, su cuart,e?azo, 
en aqnellos momentos, hiibiera significaCLo la salvación 
del país. No hay, ni nunca ha habido omnipotentes en 
este mundo. Los omnipoteiites, valen lo qiie valen y 
quieren que valgan sus partidarios. La caída de Nico- 
lás 11 es excelente lección para los déspotas. Un im- 
perio enraizado en el siglo IX  y en las bárbaras glo- 
rias rojas de  Carlo Magno, un imperio aiitocrático de 
mil anos, se  desplomó en tres horas, como un jacal 
de adobe por la corriente de  un riachiielo. El Czar, 
frente a un ejército de seis millones de  soldados, due- 
Ko de  siete mil cafiones y de  iin millón de  policías, 
dueHo cle la. décima parte de  los seres humanos del 
globo, cayó, porqiie siis partidarios le dijeron: "acluí 
la dejamos: y aotra  cosa." El general Dínz: desde 159'7 
comenzó la tarea de  destriiir a sus partidarios, y nun- 
ca volvió a entender qne los partidarios no deben ser 
exterminados, porque es  exterminarse a sí mismo. 
Creyó en la adulación; él era en hléxico, la fuerza in- 
finita. 
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Una de las manifestaciones más tristes de la psicosis 
del general Díaz, fiié su  abuso de  la perfidia; lleg6 a 
ser  excesivo, inaguantable, suicida. La perfidia es sin 
duda, la más tremenda de las armas, aun de  aquellas 
en cuya composición entran el acero, los exglosivos o 
los tóxicos: mientras dura como arrnaoc~ilta, sus re- 
sultados son eficaces, pero una vez descubierta, es  a r -  
ma que con seguridad mata al que la usa, y pierde toda 
su  utilidad. Cuando los particlarios de un Principe 
descubren que es pérfido, los que no se  retiran del jue- 
go a toda trampa, se  arman de  perfidia y acaban por 
arrollar al enemigo común. 

Fué lo que sucedió en 1902: el ex Ministro Baranda 
odiaba al César, pero aceptó el puesto del banco de  
Londres y hléxico, que le producfa quince mil pesos 
anuales. Reyes, continuó de gobernador deNuevoLeón 
preparandoinflexible su venganza;Liinantoiir, más que 
nunca se  aferró a la cartera de  Hacienda; y en el ano 
de 1911, la familia, del César y los principales porfiris- 
tas: lo seaalarán como al traidor que h~indió al general 
Díaz; todos conservaron sus posiciones de confianza, y 
todos esos eminentes eran enemigos mortales del que 
se las daba. Ero. lógico, porque el juego era a toda trani- 
pa, o sea, a toda perfidia y sin cuartel para nadie. S i  
entre todos no lo derrocaron y ahorcsron, no fué por la 
habilidad del general Díaz para dividirlos, sino por fal- 
ta de  hombre capaz de unirlos. Si Reyes hubiera teni- 
do otra talla intelectual y moral para la Dictadura or- 
gánica, el general Díaz hubiera sido botadodende 1902, 
o tal vez desde 1896. La estabilidad del Prfncipe, de- 
pendió (le los "cientilicos," representantes del poder 
intelectual del país. Fueron sin duda fieles al general 
Diaq por encontrar peor al general Reyes; y si hubiera 
surgido un hombre capaz de atraérselos, le hubieran 
servido de potenciamental. Ko obstanteser benévolo el 
general D í a ,  hay que confesar que en México, con s u  
degeneración, acabó por escaldar a todos sus partida- 
rios y por ser  el sombrío creador del odio de  todos 
contra todos. 



DESACIERTOS POL~TICOS SOBREHUMANOS 3% 

La Vicepresidencia de la República 

Despiiés de  la caida política del general Reyes, des- 
pués de la caida moral del general Díaz, despiiés de  la 
caida ignominiosa del seRor Limantour enlodado por 
la campana reyista, y que a diferencia de los gatos, se  
había limpiado el cieno para digerirlo; desl~iiés de  la 
caída de  todos, que prometía la caída del país en algu- 
na catástrofe inmensa, el general Díaz $eseando pro- 
teger a sus íntimos, encomendó al senor Liniantour 
que fuera al extranjero y obtuviese los diez millones de  
pesos necesarios para comprar las acciones sin valor, 
ai~iontonaclas en el cuarto de los trebejos, delos miem 
bros del sindicato asolador que había desquiciado las 
finalizas i~úblicas de 1882 a 1893. El senor Limantour, 
ilesl~iiés de las afrentas recibidas, obedeció con apn- 
rente bueiia voluntad. 

A poc,o de  haber llegado a Europa, y tomadocontac- 
to con los magnates de  la finanza, escribió al Caudillo 
que los banqueros se negaban a seguir l~roporcionnii- 
do dinero a México, con la garantía de  los residuos de  
vida de iin gobierno ultra-personal de  setenta y tres 
anos, y cuya prensa anunciaba al mundo que sin él, 
híésico se precipitaría en la ruina, en la anarquía, eri 
algo peor, tal vez en el centro de  alguna estrella del 
Can-klenor. Era, pues, lociirn, prestar a plazo de  
cuarenta y tres anos, millones a una mísera nación cu- 
ya vida duraría tanto coino los últimos días de  un an- 
ciano, con los dos pies sin botas, ya enel  se1)ulcro. Los 
banqueros necesitaban, para prestar, una garxntía de 
continiiación de  gobierno serio, ilustrado, probo, y en 
los países dictatoriales no los improvisan las lzcaye- 
rías llamadas cámaras, a la hora de  los funerales del 
opresor; de esos funerales, salen ias más seguras y 
tremendas anarquías. 

El César era un enemigo resuc.ito de la. institii- 
ción vicepresidencial, por que, decía, que la tarea dc 
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los Vicepresidentes había sido meter la gran zanca. 
dilla a los Presidentes; labor que en México siempre 
había sido coronada por el éxito. El Príncipe no po- 
día resolverse a dejar de  ser  el "Héroe del Crédito," 
después de  ser el "Héroe de la Paz," y pretender el 
puesto de "Héroe del Continuismo." Habfa también 
iina cuestiún de intereses: era  el único medio de ven- 
der lns acciones del Interoceánico, antes de que las ra- 
tas las devorasen. Hubo una seinana de vacilación, al 
fin de  la cual, el seaor Liniaiitour recibió el cable 
tranquilizador para los banqueros, por el ofrecimiento 
de  instituir la Vicepresidencia. 

Al hallarse en Europa el seaor Liinantour, el gene- 
ral Díaz, desde abril de  1903 acordó que se  comen=- 
ran cuanto antes los trabajos para sil sexta reelección, 
J- que los cientiricos fueran los principales actores en 
esa ya demasiado fastidiosa comedia, inagiiantahle 
hasta para el apnntaclor el maquinista qiie siihla y 
bajaba el telón esc6nico. 

Los "cientfficos" aceptaron el encargo, pero se pro- 
pusieron hablar por el país y para el l~ais,  presentan- 
do ante el César, a toda luz, el alma nacional. yo fui  
designado ¡>ara ese discurso de clecente y patriótica 
rebelión, en el que dije: 

"¿Existe en México un progreso golítico tan cierto 
coino que existe iin progreso material? 

' C  Si existe, y se  inaiiiíiesta por los lieclios siguientes: 
el pais, en sii importante fracción intelectual, reconoce 
que el jacohinismo es  i s e r i  siempre un fracaso. El 
país, despojándose de  su vieja y tonta vanidad, p. no 
pretende copiar servilinente la coinglicnda vida ~lemo- 
crática de los Estaclos Unidos; el país, está profiincla- 
mente l>enctrado del pe1igi.o cle so desorganiznción 
l~olítica. EL país quiere ¿.sabéis, sekorcs, lo que verda- 
der:iiiientc qiiiere este pais? Pues bien, quiere, que el 
sucesor del general Díaz se  llame . . . . . . .. ;;la LES!! 
(Freut;ticos aplausos). 

,,. &Qué ley? Cualquiera, con tal de que no sca la inós 
liermosa, sino la positiva, la verdadera, In qiie nos 
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convenga. El Kor&n, si se cree que nos conviene un 
cult,án; las leyes de Indias, s i  debemos retroceder al 
régimen colonial; el Rig Veda, s i  aparecemos a propó- 
sito para formar siintiiosa monarquía de  castas; la 
Biblia, si se  nos declara jndíos; las reformas a la Cons- 
titiición Argentina, si se  nos considera propios para 
una burocracia parlairientaria.. . . . . . . . . . .¡Para algo 
hemos de servir después del progreso obtenido! ¿Para 
nada servimos aún? Pues entonces, que se nos prepa. 
r e  un hombre de Estailo probo, para que nos gobierne 
bien o mal pero civilmente." 

Referime en elmencionado discurso, a. que ya fue. 
r a  del porfirismo había en la nación iin no se  qué 
de  amenazador, una promesa revolucionaria que de 
ninguna boca salía, ni presentaba el aspecto de nin- 
guna fuerza. Y todo ese aflojamiento de las fnnciones 
públicas y de  los intereses s6lidos, emanaba de  la 
tristeza cansado. por esa política del general Díaz, de  
no preparar sucesor ni gobierno impersonal cualq~iie- 
ra; empeñándose en preparar la anarqnia, diirante s u s  
suntiiosos fiinerales. A este respecto, decía yo-en mi 
clisciirso: "La paz está en las calles, en los casinos, en 
los teatros, en los templos, en los caminos públicos, 
en los cuarteles, en las escuelas, en la diplomacia; pe- 
r o n o  existe ya en las conciencias! (Gran sensación 
en el público). No existe la tranquilidad inefable de 
hace algiinos anos. iLn nncidn tiene nriedo! La agobia 
un calofrío de duda, iin vacío de  vértigo, una intensa 
crispación de desconfianza, y se agarra a la reelección 
como a tina argolla que oscila en las tinieblas." 

Yo estaba mirando el porvenir, claro, conio en la peli- 
cula de un cine; veía yo el aspecto de  la República 
después de  1910. Las siguientes frases cle mi citado 
discurso, prueban completainente mi proféticavisión. 

'# Yo creo que la reelección debe ser  más que una 
brillante cuestión de presente, debe ser  algo de nacio- 
nal, y s610 es  nacional lo que tiene porvenir. Yo creo 
que el porfirisiiio y el mexicanismo, no son antagóni- 
cos, que hay qiie armonizarlos, para ello es preciso, 

22 
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que la riqueza de  que se  nos habla, no se  convierta en 
indigencia por la bruscanaúsea de  la anarquta; es  pre. 
ciso que los kil6metros de vias férreas, nosean arran- 
cados por las garras d e  la guerra civil; es preciso que 
los liilos telegráficos no vuelvan a anunciar al mundo 
niiestra barbarie, nuestra lasitud, nuestra impotencia; 
es preciso mostrar que la sumisión actual, no es  la de 
siervos saboreando deleites, ni la de  cortesanos dan- 
z a n t e ~  luciendo oropeles; sino el recogimiento discipli- 
nario de  verdaderos patriotas; es preciso que de  esta 
paz no salga sangre, que de esta quietud no surjan pa- 
tibiilos, que de  este crédito no sedesprendan huestes 
estranjeraspoderosas einvencibles, quenosarranquen 
la nacionalidad; es preciso, sobre todo, que ese senti- 
niiento de la nación por el general Diaz, tan grande, 
tan noble, tan leal, no se  transforme más tarde en el  
aieteo de  una desesperaci6n tenebrosa, en decepciones 
y resentiinientos. Si la obra del general Díaz debe pe- 
recer con él, no hay que recomendar reelección, hay 
que recomendar el silencio, como en lipa escena sinies- 
tra: hay que recomendar el dolor, como en un espec- 
táculo de  muerte; hay que proveerse de escepticismo y 
resignación, para ver y saber que el destino de  la pa- 
tr ia está hecho ya: que es  la ruina inevitable, la con- 
quista sin defensa, la desaparición en la fosa común 
de los viles y de los esclavos." 

Esa mi profecía, puede coml~etir con las que anun- 
ciaron la ruina del pueblo judío. Mi discurso de junio 
de1903, se  encuentra impreso en las bibliotecasyarchi- 
vos de  México, y a los ojos de todo el mundo s e  encuen- 
tran los acontecimientos de  1910 a. 1919. Mi discurso 
agradó tanto ala opinión, coino desagradó al general 
Diaz. La prensa de Jalapa. y de  Monterrey, abrieron 
ruda campana contra los "científicos," y en la ciudad 
de  México se  fundó un periódico intitlilndo "La Xa- 
ción," dirigido por don Luis delToro, quien debia ago- 
tar SUS ex~resivoü dicterios contra personas que, en 
buenos términos, habían indicado a un Dictador de  se. 
tenta y t res  aaos, que hiciera algo por su patria, ya que 
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tanto habia hecho por él mismo. Al notar que "El 
Imparcia1,"el órgano de más circulación y caracteri- 
zado como semiqficial, callaba, los "científicos" se 
dieron cuenta de que el general Díaz no queria la rup- 
tura declarada con ellos, sino hacer pueril perfidia de  
gato escondido y cola de fue~u; guardandola actitud del 
que no puede corregir a la prensa ni sus  sirvientes 
incondicionales, pero que tiene el mayor agrado,en 
guardar la amistad y el apoyo d e  los baaados la 
literatura meretricia. 

En una junta que tuvimos en el despacho del licen- 
ciado Casasús, a la que concurrieron Pineda, Macedo, 
Casasús y el autor de estelibro, resolvimos noaceptar 
dobleces: si el César no queria romper, debía ordenar 
silencio a la prensa que estaba n sus  6rdenes, y s i  tra- 
taba de romper, nos expatriaríamos para irnos a de- 
fender al extranjero con toda libertad. Nuestra resolu- 
ción fué presentada al Caudillo por don Ramón Corral. 
No sé  que consideraciones profundas hizo el general 
Díaz para no aceptar la ruptura, pues inmediat'amente, 
fué matado el periMico "LaNación," que habia anun- 
ciado vida inmortal, y los de Jalapa y Monterrey no 
volvieron a atacar a los "científicos," sino hasta des- 
pués de la conferencia Creelman. 

Casi al mismo tiempo, por cable, avisó Limantour 
que la banca europea no prestaría si no habia Vice- 
presidente. El general Díaz, contra toda su voltintad. 
se  sometió y acordó que se  presentara en la Cámara 
la iniciativa de  reforma Constitucional estableciendo la 
Vicepresidencia. Al llegar a Evléxico el seflor Liman- 
tour procedente de  Europa, con los diez millones soli- 
citados, y dejando a los banqueros la palabra del go- 
bierno de que se  establecería la Vicepresidencia, el 
César se  la ofreció a su Vicario. Afortunadamente, 
el seilorLimantour tuvo un violento acceso de cordura 
politica, y la rehusó. Gran satisfacción caus6este he- 
cho entre los "científicos." 

El CQsar, concedió entonces a su Vicario la perroga- 
tiva de  designar a la persona que debía ocuparla Vice- 
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presidencia. La banca extranjera no habria queda<io 
conforme con un Vicepresidente que no fuera del 
agrado del seflor Limantour, quien por su probidad, 
rectitiid, inteligencia y éxitos administrativos, era el 
hombre de  confianza de  la banca extranjera. 

Por  otra parte, era imposible después de la ruptura 
con Reyes, un Vicepresidente reyista. Para halagar 
al general Diaz, e inclinarlo a ladesignación de un Vice- 
presidente no "cientifico," iniciaron los reyistas y so- 
cios, ante la Cámara de  diputados una reforma cons- 
titucional, para que el período presidencial se  alargara 
de  cuatro a ocho anos, lo que fué acogido con agrado 
por el Caudillo, aunque no sumo, porque sus deseos 
habrian sido colmados con periodos presidenciales de 
treinta y ocho aBos o nn poco m4s. Los "científicos" 
resistieron, y s e  arregló que el periodo fuera de seis 
anos; y así quedó precepttiado en la Constitución. 

El seaor Limantour designó al seilor Rainón Corral 
para laVicepresidencia, quien f lié ace1)tiidopor elPrin- 
cipe, casi como un cólico de  invagina~ión. Agradaba 
más al César la candidatura de  los reyistas y deliesis- 
tas, el seaor Mariscal, maciobita de setenta y siete 
anos e n  1904. 

Fijarse en una persona de  setenta y sieteaKos, para 
una Vicepresidencia que debia ofrecer al país y al 
extranjero, garantías (le frescura, energía, saliid, ro- 
bustez y sorprendente fecundidad, delnostraba que el 
Dictador qiieria biirlarse sin careta, de todo el mundo, 
sin pensar que si los mesicitiios aguantaban su false- 
dad, la banca extranjera lo castigaría miiy duramente; 
porque no hay que olvidar que la Dictadura Diaz era 
plutocrática, sostenida y l~restigiada por la i>liitociacia. 
extranjera. El seaor Mariscal, Secretario de re lacio^ 
nes, no rechazó sil caiillidatiira; lo que prticbn que 
contaba conla autorización del Presiderite.Eii aqtiellos 
tiempos, un funcionario que daba un paso político, por 
insignificante que fuera, sin la orden o autorización 
bien adivinada del Caudillo, era coiisiderado como trai- 
dor con 1a.s armas en la mano y los pies en-el tablado 
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del patibiilo de  la "ley fuga." Los "científicos"queno 
pertenecíanal "Carro Completo," ya sabían, ilustrados 
por el profundo conocimiento adquirido observando al 
general Díaz, que el asunto de la Vicepresidencia ha- 
bía de quedar zanjado con una gran perfidia. 

Cuando en los Estados Unidos se  celebra una cou- 
rención de  partidos para designar candiclatos, asisten 
a ella, respectiva y únicamente, los partidarios de cada 
partido político. Cuando el partido cs personalista, no 
puede haber tal convención, porque el personalismo 
exige que el partido emane de una persona y no la 
personadel partido. Esas convenciones personalistas, 
no representan más que bandas liecliondas de buró- 
cratas liambrientos, intrigantes, rapaces, piratas fi- 
nancieros insaciables, que sólo aparecen en países 
donde las leyes son negocios, los negocios leyes, los 
jueces negocios, la justicia negocio, la desvergüenza 
negocio, y hastala miseriadel país se  considera el ne- 
gocio más brillante. 

Sea lo que foere, no se  concibe que una convención 
que en 1904 debía postular a don Ramón Corral para 
la Vicepresidencia, se  compusiera exclusivamente de  
los enemigos [le don Ramón Corral. S i  el general Diaz, 
para los mexicanos ilustrados no fuera tan conocido 
como lo es químicamente el agua destilada y esterili- 
zada, congestionaría el cerebro que una bandaperso- 
nalista, una lacayería que debia l~ostular por orden 
d e  su amo, a don Ramón Corral, hubiera sostenido la 
sesión de postulación con tres horas de  dicterios, ca- 
lumnias, majaderías, graves injurias, ataques a la vida 
privada del señor Corral. Tampoco se  comprende, que 
para basar d e  materia excremencial al seKor Secreta- 
rio de  Gobernación de uncésar  decente, éste Iiubiera 
cedido el gran salón de  sesiones de  la Cimara de di- 
putados. Todo esto, enseña que el decoro del gobierno 
ya no existía. 

Pero sobre esas repugnantes cosas sorprendentes, 
sorprende más, que después de tres lloras de recha- 
zar a Corral hasta de  la especie liiimana, y aun de  la 
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canina y porcina, no colocándolo más que entre los es- 
carabajos en su jugo, liara sido  ostu tu lado, por mayo- 
ria, candidato a la Vicepresidencia de  IaRepública. El 
gobierno habia perdido, pues, hasta la última trazade 
respeto a sí mismo, porque la farsa electoral ya no era 
de salón, no era de burdel (le primera clase, no e rade  
garito de  bncnric, sino d e  pulqneria en la colonia de  la 
Bolsa. La "reelección" dejaba de ser  pintoresca, para 
decaer en birlesca. 

Evidentemente cliie el general Diaz, siempre adora- 
dor de  la correcciún de las formas constitucionales, 
de  las formas sociales, de  sus aptitudes irreprocha- 
bles ante el Cuerpo Diplomático, de su  respeto por la 
opinión extranjera que lo habia comparado con Moi- 
sés, Josué, Salomón y la Via Láctea, no habia pre- 
parado un programa que, para él, para el país, para 
la raza mexicana, era bochornoso, tocando el Último 
fondo de  loi ninundo. El programa, emanaba de la 
destrucción total o reblandeciniiento de  las ceidillas 
cerebrales, convertidas en átomos de fosfatos y sul- 
iatos de  cal, y flotantes en serosidades tibias. Esos 
restos ue orginisino, robados al banquete de la gusa- 
nera sepulcral, eran las ~erdaderas  leyes del pafs. 
Eran los frutos del reeleccionismo de treinta anos. 
i Pobre Méxic«! 

La explica,cióii de lo siicedido, era que el general Diaz 
ilisciirrió librarse (le un Vicepresidente, sieiripre pe- 
ligroso como todo ni:cesor, y para no violar su com- 
promiso con la banca extranjera, resolvió nombrar un 
Vicepresidente iml)osible, de setenta y siete aKOS d e  
edad, dispéptico, iicliacoso, sin prestigio político; tina 
decepción, para lo qne el país y el extranjeroquerían. 
El compromiso avanzado por él, y contraído con Li- 
inantour, de  colocar en la Vicepresidencia a don Ra- 
món Corral, nada le importaba; conocía bien que el 
Ministro de  Hacienda toclo lo aguantaría, con sólo 
presentarle a don Teodoro Dehesa coino siicesor. La 
aceptación de  Corral, tampoco le importaba, ni la ac- 
titud de  los cientMcos; era omnipotente, 7 sentía, co- 
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mo Napoleón 1, qiic todos los demiiirgos estan sobre 
las leyes humanas y divinas, con nadie tienen debe- 
res, nadie puede estorbar su voluntad; sus caprichos, 
siis crímenes y sus estupideces no son ni estupide- 
ces, ni crímenes, ni caprichos, porque esos hechos 
son relativos a In. especie humana, y ellos están in- 
dependientes de toda ley moral. El hombre, no s e  
?reocupa de  las leyes morales que rigen a las cule- 
bras, ni a los canarios, ni a los cole6pteros, y por con- 
siguiente, los hombres no tienen derecho de  ocuparse 
de la amoralidad de  los demiurgos, que entre ellos es  
sublime moralidad. 

Conforme a su modo de  ser, el demiurgo llam6 a sil 
hombre de  confianza, del titulado Partido N. Porfiris- 
ta; le orden6 que reuniera a la "caballada," como a 
veces I l amab~ a sus amigos incondicionales, y que 
lanzaran la candidatura del seiíor iifariscal, y le avi- 
saran del efecto producido en el numeroso público 
asistente a las galerías de  la Cámara de .diputados. 
Fué obedecido y avisado, que el efecto era magnífico. 
I,:,. ~iacihn en la Cámara, eran los estudiantes de  la 
Preparatoria y de Jurisprudencia, que ocupaban las 
galerías, atentos a las 6rdenes de Rodolfo Reyes. El 
efecto había siclo magnífico para el generalReyes, enc- 
migo inip1;tcable del general Diaz. El seííor Mariscal 
era reyista por simpatía, de  manera que el demiurgo 
trabajaba por s u  cnemigo. Sus  parientes, intentaron 
desencalabrinarlo. 

Iba  a dar  orden el Príncipe a que se  procediera a la 
rotacibn, cuando uno de  los miembros de su familia, 
el licenciado don Justino FernBndez, siempre escu- 
c,liado no obstante ser  enemigo de los "científicos," le 
hizo obervar que el sekor Mariscal era rejista, quc in- 
t,rigaba con el reyismo, y que en realidad, quien obte- 
nía un enorme triunfo era el generalReyes. Ademis, 
nombrar Vicepresidente a unanciano de setenta y sie- 
t e  anos para responder de  iin período l~residencial de 
seis Unos, era violar sil palabra empekada con la banca 

,, extranjera, después de haber recibido de ella dinero, 



344 EL VERDADERO D ~ A Z  Y LA REVOLUCI~N 

con la condición del establecimiento de la Vicepresi- 
dencia. Se  exponía el César, según el seaor Fernán- 
dez, a perder en el mundo su crédito financiero y sii 
crédito moral, y la prensa del orbe civilizado s e  le arro. 
jaria encima barriendo con el prestigio que habia 
adquirido. 

Aiin más, las  razones del licenciado Fernjndez te- 
nían la fnerza de un polvorín que vuela una ciudad; el 
espíritu del Príncipe, hecho ya ácido carbónico, no D@ 
día volar, se  entabló tina larga discusión. Mientras, 
los vociferadores de  la Cámara de diputados, que m 
habían descargado en majaderas arengas el torrente 
de injurias contra Corral y el de  alabanzas a Marisca:, 
sostenían ridícula actitud, esperanclo la consigna del 
amo. Por  fin, a las nueve de la noche, clespués de  t res  
lloras de sesión, circuló en la asamblea la noticia d e  
qiie ya había salido de  la calle de Cadena el doctor don 
Gregario Mendizábal, con la consigna; llegó el espera- 
do mensajero, pidió la palabra para apoyar una candi- 
datiira, subió aliltribiina y ~roclamó!a de don Rainón 
Corral. Una explosión de  ira retumbó en el salbn, los 
tres mil estudiantes cecearon, silbaron, ahiillaron, 
maullaron, graznaron. Los convencionistas, tomaron 
actitiides heroicas, y al fin escogieron 1:tfecal ivotaron 
por Corral! Ya en las escenas de tiranía, ordenadas por 
el Caudillo, no se  aceptaba la condición indeclina- 
ble, única que hace posible la cstabiliclad de las dicta- 
cliiras en América: el respeto a la forma de gobierno 
democrático representativo; tampoco se  respetaba la 
forma de decoro riidimentario de ciialquier gobierno; 
la prostitución política era libre, cínica, disuelta y 
disolvente. 

Al otro día de  esa noche de festival para la degrada- 
ción, encontré al salir dc mi casa a don Ramón Corral, 
disfrutando d e  un paseo en la calzatla de la Rcfarina. 
Nada conocía sobre e1 parto de su candidatura, lo puse 
al corriente de los acontecimientos, y le dije: "Esa 
Vicepresidencia no debia usted aceptarla, si no quiere 
decaer en siib-hombre. Se le ha elegido, como vfctirna 



d e  una intriga de  la qiie no obtendrá más que deshonor 
y sufrimiento. Debía usted renunciar también la car- 
tera de  Gobernación, y marchar a Europa a ver los 
toros desde la barrera." Don Ramón Corral, me con- 
testh: "No sabe usted cuánto del~loro que sea tan pe- 
simista." "Usted apla~idió mi disc~irso del 21 de junio 
de  19V3; era ciencia, no pesimismo." "El pesimismo 
rebaja mucho sus facultades políticas, es preciso per- 
donar al general Diaz stis caprichos de  octogen:iri», y 
tratarlo con dulzura, como a todos los buenos amigos 
enfermos; y respecto delo demás, "rirn mieiiz q i ~ i  ~iro 
l e  de~n ier . "  

Ese mismo día, relató a Pineda nuestra entrevista, y 
ambos me dispararon la frase usual despectiva, icosas 
rle Llrclnes! 

En 1911, fui  a despedirme de  don Ramón Corral. 
Desde que el general Díaz resolvió cederlo a la Revo- 
lución, le pidió su renuncia para en caso [le triunfo 
del gobierno, hacer Vicepresidente a s u  sobrino don 
Félix Díaz; y obtuvo de Corral la respnesta: ."no re- 
nunciaré mientras usted no renuncie." Ya el hombre 
mártir, estaba condenado a muerte, ignorando la seii- 
tencia pero sabiendo que para la Dictadura todo esta- 
ba perdido. No quise decirle palabra criiel, vengadora 
de  su contestación de  1904, y sin que yo tocara ese 
asunto, me dijo: "Ya usted lo ve, me voy a Europa, tal 
vez para no volver, riéntlome, annque no el Último; eso 
le toca al general Diaz, ser el últin~o en reirse de sil 
obra de  habernos hecho reir a todos, sin pensar que 
quien va a llorar, y mucho, es la patria." 

Es incuestionable, que el seíior Limantoiir debió 
haber intervenido en la siniestra intriga que compro- 
metía todo y a todos. Era él, quien habia designado s 
Corral, instado por el general Díaz; era él, quien había 
ido a la casa [le Corral en compania del licenciado don 
Roberto Núaez, para comprometerlo a aceptar una po- 
sici6n de odio nacional; Corral era el representante 
suyo y de  los "científicos," a quienel César estaba re- 
volcando en el muladar de tina política escepcional- 



mente riiín y estrafalaria; pero el seaor Limantour, 
como siempre, envuelto en su egoísmo de granito, en- 
contraba los acontecimientos felices, porque al fin s e  
había conseguido lo que él deseaba, que la Vicepresi- 
dencia no fuese ocupada por Dehesa isiempre Dehesa! 
El odio a Dehesa, será la escoria que rellene a alta pre- 
sión la vida, ya perniciosa para la patria, del senor Li- 
mantour. 

Personalmente, tengo el inalienable derecho de  no 
creer, salvo raras excepciones, en el patriot'ismo de  
los consagrados al servicio directo de  la patria, y 
d e  ningún modo en el de  un dictador; todos ellos son 
patriotas, cuando su ambición necesita del potaje del 
patriotismo, y de  no ser así, el patriotismo es para 
ellos tan despreciable y aun odioso, como el más terri- 
ble conspirador contra s u  poder. Ya indiqué que la 
4ticn d e  un omnipotente, es  la bondad del crimen, s i  
conviene a su ambición, y que en un demiurgo, lo 
hueno y lo malo, es lo sabroso o repugnante a su so- 
berbia y sostenida megalomanía. Ese modo de  ser, 
común a todos los fabricantes, regeneradores y pro- 
tectores de  naciones, no puede pasar por justo repro- 
che al general Díaz, quien debía poseer los vicios tre-  
mendos especiales de la distinguida profesión. 

Tainpoco me emociona ni sorprende so delicuescen- 
cia ~nental: si me arrincona en la estiipefacción, descu- 
brir que desde 1904, la degeneración del Príncipe le 
liabia liecho perder hasta el instinto de  conservación, 
quesolainentei~ierden, enapariencia, ciertos animales, 
como el gallo al acometer, y el caballo brioso atacado 
por el pánico. Ningún animal anciano pierde el ins- 
tinto de  conservación, excepto el hombre, cuando el 
vicio ha deteriorado las glándulas que rigen tan pre- 
cioso instinto. 

El general Díaz, al colocar en la Vicepresidencia de  
la República a don Ramón Corral, procuró en 1904 
satanizarlo, degradarlo, empequetlecerlo, hacerlo dé- 
bil g despreciable hasta lo imposible: en vez de pres- 
tigiarlo, recoinendarlo al país, acrecer10 con paternales 
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distinciones; rodearlo de los mejores elementos del 
poder, agobiarlo con la exageración de s u s  cuidados 
para hacerlo popular, bendecirlo en público con melo- 
sidad patriarcal, hacerle bombo de  buena ley con su 
prensa, fundarle nuevos peri6dicos de  propaganda 
arrebatadora; hacerlo hombre de arrastre, poner en 
la Secretarta de Guerra al general don Luis Torres, 
su gemelo politico; hacer quelos Secretarios de Estado 
y gobernadores, se habituasen a respetarlo; coronar- 
lo de laureles por medio de los poetas del Imperio, 
inociilarle la sangre de  los gigantes, refinarlo como 
estadista, perfumarlo con adiilaciones de alta litera- 
turapalacial; en una palabra, prepararlo para que al 
recibir la fabulosa herencia del deiniurgo, pudiera 
sostenerla apoyado por la simpatia nacional. 

Esa politica de  masticar a Corral, para convertirlo 
en papilla infecta por la apacheria mental, tenia qiie 
conducir precisamente a la anarquia; porque si el 
pueblo hubiera estado apto para la democracia, no 
necesitaba de  preparaciones de hombres, ni de. testa- 
mentos politicos deshonrosos, fatidicos y melancbli- 
cos, pero menos necesitaba de la séptima reelección 
presidencial. Si el piieblo no estaba apto para la de- 
mocracia, necesitaba de  un dictador orginico, que sólo 
puede formarlo tina anarquia, cuando el C é s ~ r  no sabe, 
no puede o no quiere crearlo, buscando el éxito de 
Augusto preparando a Tiberio, y de  Nerva a Trajano. 
Convengo que al Caudillo le importara l~oco Corral, la 
anarqiiia, la patria, el seflor Limantour y el Cosmos, 
porque sin duda la sangre de  los Diaz erade la misma 
calidad que la sangre de  los Bonaparte, de  los Giizmán 
Blanco, de los Zelaya, de los Borgia S de  los Gómez, 
de  Veneziiela, pero el país debió haber hablado conio 
hablan los esclavos una vez por siglo. 

Lo estupefaciente, capaz de  obligar a escupir en el 
libatorio de  las pitonisas, era que, al desarmar com- 
pletamente a Corral el general Díaz, pretendiendo 
deshuesarlo, hiciera poderoso al general Reyes su 
odiado enemigo, que a toda liiz trabajaba por la ruina 
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del demiurgo. Y el general Diaz, sabia que lo odiaba 
el general Reyes, y sin embargo, era  a ese enemigo al 
que le brindaba todos los elementos del poder. Al lle. 
nar el general Diaz las Cámaras, la Suprema Corte 
Federal, la Secretaria de Guerra y de Relaciones, el 
ochenta por ciento del gobierno de los Estados, todo 
con reyistas; al organizarle a su feroz enemigo una 
prensa satanizante para Corral y divinizante para Re- 
yes; al educarle a Corral 1111 ejército adverso; en una 
palabra, al fincar el poder en los más decididos y 
atroces adversarios de Corral, preparaba a Reyes 
para que lo clerrocara, sin saber que todo se  lo est,aba 
cediendo al m i s  temible e intransigente de  sus ene- 
migos. isiniestra demencia! 

¿Ignoraba en 1904, esa infortunada soinbra de  su  
pro])ia persona, que todos los enemigos de  los "cientí- 
ficos," sin excepción, eran reyistas que no lo ocultaban 
inás clue delante de  él? Ya he seaalado que los reyis- 
tas, los dehesistas, los oposicionistas, los independien- 
tes, los porfiristas incondicionales, eran los 7nismos, los 
misinos, los incondicionalinerite inismos, corno lo dijo 
sin cesar "El Imparcial." Y esos niismos, fuera de  un 
pequeiio número d e  personas de  posición, atiirdidas o 
despecliadas, no eran más que el proletariado intelec- 
tual, que al fin y al cabo, lo liabia de  vencer y aplastar, 
como había vencido y aplastado a todos los Presiden- 
tes, como correspondía a su prerrogativa de ser  el 
dueao de estos pobres paises latinoamericaiios. Al ge- 
neral Diaz no lo derribó el pueblo, porque ya cuando 
una parte se  levantó, el clemiurgo estaba tirado retor- 
ciéndose en el lecho de  sus desaciertos. Quienes lo ti- 
raron, fueron Diódoro Batalla, Heriberto Barrón, He- 
riberto Frias, Juan Sarabia, Filoineno hfata. 

El general Diaz, sin que yo nie permita identificarlo 
con Napoleón 1, tuvo la lacra de todos los demiurgos. 
Taine, citando a Prndt,dice: "E1 emperador (Napoleón) 
es todo sisteina, todo ilusión, como no se  puede dejar 
de ser  cuando uno es todo imaginación. Quien ha que- 
rido seguir so  evoliición, lo ha visto crearse una Espa- 



DESACIERTOS POLÍTICOS SOBREHUMANOS 349 

Ba imaginaria, un catolicismo imaginario, una Ingla- 
terra imaginaria, una finanza imaginaria, una nobleza 
imaginaria, más todavia, una Francia imaginaria, y, en 
estos 6ltimos tiempos, un congreso internacional ima- 
ginario." 

El general Diaz, llegó a ver un Reyes imaginario, un 
Limantour imaginario, nnos "cientificos" imaginarios, 
un ejército imaginario, iin pueblo mexicano imagina- 
rio, un Madero imaginario; y loque fué peor, un piole- 
tariado intelectual imaginario. El lo creía su basura, lo 
estuvo pisando muchos anos, le llamaba "caballada;" y 
ese proletariado intelectiial lo embaucó, lo fascinó, lo 
sugestionó, le hizo ver todo imaginario, y cuando lo juz. 
g6 ya imbécil, ese proletariado levantó las patas y lo 
untó en los huaraches del peladaje zapatista. 


